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l. ORIGEN DE LA TÁCTICA DE “CLASE CONTRA CLASE 


En 1927 se inicia un nuevo giro a la izquierda en la orientación 
política de la Comintern, que contiuuará en los años sucesivos. El 
cambio obedece a diversos motivos que actúan al mismo tiempo, in- 


—terrelacionándose e influyéndose recíprocamente, Resulta muy difi- 


cil ordenarlos por su importancia. No obstante, puede decirse que 
ninguno de esos motivos pudo por sí solo proyocar un cambio tan 
serio. Uno de los más importantes fue el hecho, ya recordado, de 
que la política del frente único no dio los frutos que esperaba la 
Comintern.’ 

En los documeutos del movimiento comunista de aquellos años 
se invoca la tesis de un giro a la derecha de la Segunda Internacio- 
nal y de Amsterdam, una tesis que refleja fenómenos reales. Con 
la desaparición de la tendencia a la izquierda en la ruc, desaparece 
de escena el único factor importante que, en la Internacional de 
Amsterdam, apuntaba a un acuerdo con los sindicatos soviéticos 
como primer paso para el restablecimiento de la unidad sindical 
internacional, En ese momento algunos partidos socialdemócratas 
estaban en la oposición y consideraban la posibilidad de un retorno 
a los gobiernos de coalición (y ello sucede en 1928 en Alemania, 
y en 1929 en Gran Bretaña, Dinamarca y Checoslovaquia). Con- 
tinuaba así la colaboración de esos partidos con el estado burgués 
(constitución de la policía prnsiana) que pronto alcauzaría niveles 
insólitos.” En Polonia, los medios de derecha del Prs prosiguieron 
colaborando con el régimen de Pilsudski. 


1 Brandler señala especialmente este motivo; véase K. H. Tjaden, op. cit., 
p. 11/134, 

2 Un ejemplo del alto nivel de esa colaboración lo da el arbitraje de Serering 
en el problema salarial de la industria metalórgica en Renania-Westfalia, El 
26 de octubre de 1928, cuando el consejero del tribunal supremo del Land 
—que actuaba como árbitro de la controversia— dispuso un aumento de sa- 
laio de 6 pfenning la hora, los empresarios respondieron con el cierre. El go- 
bierno del Reich envió entonces a Severiug como su propio árbitro, y éste anmu- 
16 la decisión relativa al aumento salarial a partir del 19 de enero de 1929 (véase 
E. Eyck, Storia della Repubblica di Weimar, Turin, 1966, pp. 53840). 
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chino. Allá donde los imperialistas están en presencia de un objeto 
de explotación y de nn movimiento revolucionario que mina la do- 
minación de los principios capitalistas, la formación de bloques 
imperialistas generales es de lo más probable. Por esto es por lo que, 
paralelamente al bloque de las potencias imperialistas contra la uRss, 
existe una intervención militar contrarrevolucionaria general, con- 
tra las fuerzas de la revolución china. Pero esta lucha común contra 
la revolución china desarrolla profundas contradicciones de intereses 
en el seno del bloque de los imperialistas, en primer lugar entre el 
imperialismo rapaz y francamente anexionista del Japón y la enorme 
potencia del imperialismo americano que, en la etapa actual, se 
viste con la toga del pacifismo. Así, la guerra de los imperialistas 
contra el pueblo chino puede desencadenar un formidable conflicto 
entre ellos. 


UI EL PODER DE ESTADO DE LA BURCUESÍA Y EL REACRUPAMIENTO DE 
LAS FUERZAS DE CLASES 


13. En la enorme mayoría de los países capitalistas, la política de E 


la burguesía está determinada actualmente por dos tareas esenciales: 


primero, cl aumento de la «capacidad de competencia», es decir, el + 


desarrollo de la racionalización capitalista; segundo, la preparación 
de la gnerra. Desde el punto de vista social, de clase, esta política 
de la burguesía conduce, de una parte, a reforzar la presión sobre 
la clase obrera y a elevar el grado de su explotación y, de otra parte, 
para contrarrestar las consecuencias de esta aguda explotación, al 
empleo de métodos de corrupción económica y política, de los 
cuales es el agente, cada vez en mayor grado, la socialdemocracia. 


14. La centralización del capital y la participación de la gran pro- 
piedad en la organización general del capital financiero, por medio 
del sistema bancario, consolidan cada vez más las fuerzas de los 
grandes explotadores, cuyas organizaciones se fusionan directamen- 
te con los órganos de poder del estado. Si el sistema llamado «del 
capitalismo de estado de guerra» fue en gran parte «un sistema eco 
nómico de estado de sitio» «abolido» al final de la guerra, el cre- 
cimiento de las tendencias del capitalismo de estado, que reposa 
actualmente en el desarrollo de las fnerzas productivas y la coucen- 


tración rápida de la economía, es a su vez una premisa objetiva > 
de la movilización económico-militar para las colisiones del porve- E 
nir. En el. reparto de las fuerzas productivas, el desplazamiento | 
que se opera hacia la industria química juega un papel primordial | 


A O le 
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eu la guerra moderna y subraya todavía más toda la importancia de 
este hecho. 


15. Esta evolución de relaciones entre el estado y las organizaciones 
patronales, la concentración de todas las fuerzas de la burguesta en 
el estado burgués, provocan en todos los países capitalistas una evo- 
lución reaccionaria de todo «el régimen del estado burgués». Esta 
evolución, expresión típica del periodo actual del capitalismo, se ex- 
presa en el terreno político por la crisis general de la democracia 
y del parlamentarismo burgués y deja sus huellas en todas las coli- 
siones económicas entre el capital y el trabajo, dándoles una agudeza 
inaudita. Toda gran huelga económica enfrenta a los obreros con 
trusts capitalistas gigantes, estrechamente ligados al poder de estado 
de los imperialistas. Cada una de estas huelgas adquiere por esta 
razón un carácter político, es decir, un carácter general de clase, 
El desarrollo de cada una de estas huelgas le imprime un carácter 
de huelga «dirigida» contra el estado. Este estado de cosas obliga 
a la burguesía y a su poder de estado, a recurrir a complicadas for- 
mas de corrupción económica y política de ciertas capas de la 
clase obrera y de sus organizaciones políticas y sindicales. La ligazón 
de los cuadros superiores de los sindicatos reformistas y de los par- 
tidos «reformistas» con las organizaciones patronales y el estado 
burgués —transformándose los obreros en funcionarios del estado 
y funcionarios de las organizaciones patronales, la teoría y la prác- 
tica de la democracia económica, de la «paz industrial», etc., etc.— 
constituyen los medios preventivos contra el desarrollo de la lucha 
de clases. | 


l6. Al mismo tiempo, los estados imperialistas perfeccionan cada 
vez más sus instrumentos y sus métodos de represión contra los 
destacamentos revolucionarios del proletariado, en particular contra 
los partidos comunistas, únicos partidos que organizan y mantienes 
la lucha revolucionaria de la clase obrera contra las guerras impe- 
rialistas y la creciente explotación. Estas medidas están ligadas tam- 
bién directamente con la preparación de la guerra en los estados 
imperialistas, pero reflejan, al mismo tiempo, la gran agudeza de las 
contradicciones de clase y en particular la agudeza de todas las for- 
mas y de todos los métodos de lucha de clases que se traducen por 
la aplicación, cada vez más frecuente, por parte de la bnrguesía, 
de los métodos fascistas de opresión. Se cuenta entre éstas: el bill 
sobre los sindicatos de Inglaterra, la ley militar de Paul Boncour 
y la represión contra los comunistas en Francia, las leyes sobre la 
protección del estado (por ejemplo, en los Balcanes), la destruc- 
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ción de los sindicatos y el terror contra los comunistas en Italia, el 
terror en el Japón, en Polonia, las matanzas de comnnistas, de 
obreros y de campesinos revolucionarios en China y la represión 
contra los revolucionarios en general en las colonias, las tentativas 
de disolución de la Unión de Combatientes del Frente Rojo en 
Alemania, etc, etc. En los países donde los partidos comunistas 
son todavía legales, la burguesía, con la ayuda de la socialdemocra- 
cia, se esfuerza por hacerlos ilegales. Por esto es qne la preparación 
de las masas a la lucha y el combate enérgico contra las repetidas 
tentativas de ataques de la burguesia están a la orden del día. 


17. Crece paralelamente, bajo formas muy variadas, la resistencia 
de la clase obrera, repuesta ya de las graves derrotas del periodo 
precedente. El desarrollo de las contradicciones de la estabilización 
capitalista, la racionalización, el paro creciente, la presión cada vez 
más fucrte sobre la clase obrera, la ruina de la pequeña burguesía, 
etc., acentúan inevitablemente la lucha de clases y ensanchan su 
base. Á esto se añade el proceso general de «radicalización de la 
clase obrera» en los países europeos, el debilitamiento de la influcn- 
cia de los partidos puramente burgueses sobre la masa de los 
obreros que se ligan en parte a la socialdemocracia y en parte al 
comunismo, el paso de los elementos más combativos de la clase 
obrera, de la socialdemocracia al comunismo, ya que aquélla se 
apoya cada vez más sobre las capas pequeño-burguesas y desplaza 
por tanto su base social, de la clase obrera hacia la pequeña bur- 
enesía. La inflnencia de los partidos comunistas crece en el seno 
de la clase obrera. Si el principio del periodo de estabilización y de 
ofensiva general del capital ha suscitado grandes luchas defensivas, 
la nueva fase determina también la aparición de vastas luchas de 
masas: ante todo, la ola de huelgas en diferentes países (Alemania, 
Francia, Checoslovaquia, etc.), la insurrección del proletariado de 
Viena, las manifestaciones con ocasión de la ejecución de Sacco 
y Vanzetti, el movimiento en favor de la urss, etc. Así, la reproduc- 
ción de las contradicciones de la estabilización capitalista, la agu- 


dización creciente de la lucha de clases conducen, a pesar de las į 
E 


contramedidas tomadas por la burguesía y la socialdemocracia, a 


uma diferenciación ideológica y al crecimiento de las fuerzas revo + 


jucionarias en el seno de la clase obrera, y a la consolidación de las 
posiciones del comunismo en el seno del movimiento obrero inter- 
nacional. 
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IV. LA LUCHA DE CLASES, LA SOCIALDEMOCRACIA Y EL FASCISMO 


18. A pesar de la agravación de la lucha de clases, el reformismo 
da indicios de su vitalidad y de su tenacidad política, en el movi- 
miento obrero de Europa y América. La causa general, social y eco- 
nómica, de este hecho fundamental, está en el desarrollo lento de 
la crisis del capitalismo, en el crecimiento de algunas de sus partes 
principales y en la declinación relativamente lenta de las otras. 
Los hechos siguientes se refieren a esto: consolidación creciente de 
la posición de los Estados Unidos como explotador, acreedor y 
usurero mundial («prosperidad» de los Estados Unidos); gran po- 
tencia colonial de Inglaterra, que pierde, de modo progresivo sola- 
mente, sus posiciones en el mercado mundial; desarrollo de la 
economía alemana, etc. En relación con este primer proceso, existe 
un proceso secundario de integración de los aparatos del estado y 
de las organizaciones patronales con los cuadros superiores de las 
organizaciones obreras dirigidas por la socialdemocracia, formación 
de nuevos funcionarios con burócratas obreros (funcionarios de 
estado, de las municipalidades, de las organizaciones patronales, fun- 
cionarios al servicio de las organizaciones «comunes» de obreros 
y de capitalistas, «representantes del proletariado» en la adminis- 
tración de correos, en los consejos de los ferrocarriles, donde toman 
la palabra en nombre de los sindicatos, de la cooperación, etc.). 


19, Este proceso de aburguesamiento de los cuadros superiores de la 
burocracia obrera es conscientemente apoyado y favorecido por 
la socialdemocracia, que ha- pasado de la defensa tímida al apoyo 
abierto y a la edificación activa del capitalismo, de las frases sobre 
la lucha de clases a la predicción de la «paz industrial», de la «de- 
fensa de la patria» a la preparación de la guerra contra la URSS 
(Kautski), de la defensa, de palabra, de las colonias, a un apoyo 
directo de la política de opresión colonial, del pacifismo pequeño- 
burgnés a la edificación de la Sociedad de Naciones imperialista, 
del revisionismo falsamente marxista al liberalismo del Labour Par- 
ty británico, 


20, Esta posición ideológica corresponde entera y prácticamente a 
la actividad de la socialdemocracia y de los lideres sindicales refor- 
mistas, en primer lugar su campaña para la aplicación de los mé- 
todos «americanos» de corrupción y de descomposición de la clase 
obrera (actividad del Bnreau internacional del Trabajo, Couferen- 
cias de Delegados del Consejo General y del Labour Party con las 
asociaciones patronales en Inglaterra, el Consejo Económico Na- 
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cional en Francia, la «Schlichtungswesen» en Alemania, las leyes de 
arbitraje obligatorio en diferentes países escandinavos, creación de 
un órgano común «Cámara de Comercio» y «Cámara Obrera» en 
Austria, etc.). El pérfido papel de la socialdemocracia y de los líderes 
de los sindicatos reformistas durante las huelgas y las crisis pol 
ticas, durante los conflictos y las imsurrecciones en las colonias, su 
justificación del terror contra los obreros (huelga inglesa, imsurrec 
ción de Viena, huelga de los obreros de los metales en Alemania, 
disparos contra los obreros en Checoslovaquia y en Polonia, insurrec 
ción en Indonesia, revolución en China, insurrección en Siria y en 
Marruecos, etc., etc.) se completan actualmente con sus encamiza 
dos ataques contra los comunistas y los obreros revolucionarios (po- 
lítica de exclusión y de escisión de los sindicatos, de las cooperativas * 
y de otras organizaciones de masas en diferentes países). 


21. Esta política de división de la clase obrera es ampliamente prac 
ticada por los líderes reformistas que, por orden de la burguesía, ex 
clnyen a los mejores elementos revolucionarios de las organizaciones 
de masas del proletariado. Es ella una parte integrante de su polí 
tica de colaboración con la burguesía. Su objeto es minar desde el 
principio la unidad interior de las filas proletarias y debilitar así su 
resistencia frente a los ataques del capital. Esta política es uno de los 
eslabones indispensables de toda su política social-imperialista (po 
lítica de los armamentos, política antisoviética y de bandidaje en las 
colonias). Para contrabalancear estas tentativas reformistas de dis 
gregación del frente proletario, los comunistas deben emprender y 
desarrollar, actualmente sobre todo, una contraofensiva enérgica para 
resistir a la política reformista de escisión de las organizaciones de 
masas del proletariado (sindicatos, cooperativas, asociaciones cultu- 
rales y deportivas, etc,) por la lucha de masas para la nnidad de f 
clase. a 

Los pretendidos líderes de «izquierda» de la socialdemocracia jue 
gan un papel particularmente odioso en los manejos escisiomistas Y 
del reformismo. De palabra preconizan la unidad, pero de hecho ¿ 
apoyan siempre y sin reservas los métodos criminales de escisión | 
de la II Internacional y de los partidarios de Amsterdam. 


22, En el campo de la política exterior, el estado mayor de la social 
democracia y de los sindicatos reformistas de los países imperialistas 
expresa de una manera consecuente los intereses del estado burgués, 
Apoyar este estado, sus fuerzas armadas, su policía, sus aspiraciones 
de expansión, su hostilidad de principio contra la uxss, apoyar los 
tratados y acuerdos expoliadores, la política colonial, las ocupacio- 
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nes, las anexiones, los protectorados y los mandatos; apoyar a la 
Sociedad de Naciones y la odiosa campaña de las potencias imperia- 
listas contra la urss, participar en el engaño «pacifista» de las masas, 
en la preparación de guerra contra las repúblicas proletarias, en el 
engaño a los obreros coloniales (Purcell a las indias, resolución de 
la II Internacional sobre la cuestión colonial) — tales son los trazos 
esenciales de la línea de conducta efectiva de la socialdemocracia 
en el terreno de la politica exterior. 


23. La socialdemocracia ha jugado, durante todo el periodo trans- 
currido, el papel de última reserva de la burguesía, de partido «obre- 
ro» burgués. Gracias a ella, la burguesía ha desembarazado el cami- 
no para la estabilización del capitalismo (serie de gabinetes de 
coalición en Europa). La consolidación del capitalismo ha hecho 
superflua en cierta medida, la función de la socialdemocracia como 
partido dirigente. Su sustitución en las coaliciones y la formación 
de gobiernos «puramente burgueses» han sucedido a la «era» lla 
mada del «pacifismo democrático». jugando, por una parte, el pa- 
pel de oposición y por otra el de agitador y propagandista de la poli- 
tica del «pacifismo realista» y de la «paz industrial», la socialdemo- 
eracia ha mantenido bajo su influencia capas importantes de la 
clase obrera, ha conquistado una parte de los obreros que abando- 
naron los partidos burgueses, ha adqnirido influencia entre las capas 
de la pequeña burguesía en vías de radicalización (elecciones en 
Francia y en Alemania) y ha entrado de nueyo en los gobiernos en 
Europa central. Es preciso darse cuenta, sin embargo, de que estos 


- nuevos gobiernos de coalición, con la participación directa de la so- 


cialdemocracia, no pueden ser ni serán jamás, una simple repetición 
de las combinaciones precedentes, especialmente en lo que concier- 
ne a las cuestiones de política exterior en general, y a las cuestiones 
de política militar en particular. La dirección de la socialdemocracia 
desempeñará aquí un papel infinitamente más pértido que en todas 
las etapas anteriores. 

Es preciso igualmente tener en cuenta que, en relación sobre todo 
con la política de las coaliciones de la socialdemocracia y con la 
evolución de sus líderes oficiales, es posible nn refuerzo del «ala 
izquierda» de la socialdemocracia (austromarxismo, tranmelismo, ideo- 
logía del Independant Labour Party en Inglaterra, del maximalismo 
en ltalia) engañando con esto a las masas obreras com métodos más 
sutiles y, por consecuencia, más peligrosos para la causa de la revo- 
lución proletaria. La experiencia de los períodos críticos (revolución 
de 1923 en Alemania, huelga inglesa, iusurrección de Viena), así 
como la actitud de los socialdemócratas de «izquierda» en la cues- 
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tión de la preparación de la guerra de los imperialistas contra la | 
URSS, han demostrado que los líderes socialdemócratas de izquierda 


son de hecho los enemigos más peligrosos del comunismo y de la 
dictadura del proletariado. Esto es particularmente confirmado por 
la innoble conducta de la socialdemocracia austríaca, este «partido 
modelo» del ala «izquierda» de la 11 Internacional, durante los san- 
grientos combates del proletariado de Viena, en julio de 1927. Esta 
completa derrota de los Bauer, Adler y Cía. demuestra con eviden- 
cia que el «austromarxismo», acentuando cada vez más claramente 
sus tendencias reaccionarias, sobre todo después de la represión de 
la insurrección de Vieua, traiciona constantemente en la práctica, 


de una manera innoble, a la clase obrera y es, en manos de los re- e 


formistas, el instrumento más peligroso para engañar a las masas 
revolucionarias. Por esto es por lo que, aun teniendo en cuenta 
el proceso de radicalización de los obreros en el propio seno de la 
socialdemocracia y esforzándose por extender cada vez más su im 
fluencia entre ellos, los comunistas deben desenmascarar implaca- 
blemente a los líderes socialdemócratas de «izquierda», como los 
más peligrosos agentes de la política burguesa en el seno de la cla- 
se obrera y conquistar a la masa obrera que abandona fatalmente 
a la socialdemocracia. 


24. Aun asegurándose el concurso de la socialdemocracia, la bur- 
guesía, en los momentos críticos y en condiciones determinadas, 
organiza una forma fascista del régimen. 

La marca característica del facismo es que en el momento del 
quebrantamiento del régimen económico capitalista y en razón de 
circunstancias objetivas y subjetivas, la burguesía se aprovecha del 
descontento de la pequeña y de la media burguesía urbana y rural 
y aun de ciertas capas del proletariado, para crear un movimiento 
de masas reaccionario con el fin de detener en su camino el desarro- 
llo de la revolución. El fascismo recurre a métodos de violencia 
directa para romper la fuerza de las organizaciones de clase obrera 
y de los campesinos pobres y para tomar el poder. Una vez en el 
poder, el fascismo se esfuerza por establecer la unidad política y 
orgánica de todas las clases dominantes de la sociedad capitalista 
(bancos, gran industria, gran agricultura) y realiza su dictadura in- 
tegral, abierta y consecuente. Pone a la disposición de las masas 
dominantes sus fuerzas armadas, especialmente adiestradas para la 
guerra civil. Realiza un nuevo tipo de estados apoyándose abierta- 
mente en la violencia, la opresión y la corrupción, no solamente de 
las capas pequeñoburguesas, sino también de ciertos elementos de la 
clase obrera (empleados, antignos líderes reformistas transformados 
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en funcionarios de estados, funcionarios sindicales o del partido fas- 
cista, campesinos pobres y proletarios desorganizados reclutados en 
la milicia fascista). 

El fascismo italiano ha conseguido en estos últimos años, por di- 
ferentes procedimientos (apoyo del capital americano, opresión sœ 
cial y económica extrema de las masas, ciertas formas de capitalis- 
mo de estado) atenuar las consecuencias de la crisis política y eco- 
nómica iuterior y ha creado un tipo clásico de régimen fascista, 

Tendencias fascistas y embriones de fascismo existen ahora en 
todas partes, bajo una forma más o menos desarrollada; la ideolo- 
gia de la colaboración de clases —ideología oficial de la socialde- 
mocracia— tiene muchos puntos comunes con la del fascismo, Los 
métodos fascistas aplicados a la lucha contra el movimiento revolu- 
cionario existen bajo una forma embrionaria en la práctica de nu- 
merosos partidos socialdemócratas y de la burocracia sindical re- 
formista. 

En las relaciones internacionales, el fascismo prosigue una políti- 
ca de violencia y de provocación. La dictadura fascista en Polonis 
y en ltalia manifiesta cada vez más tendencias agresivas y es para 
el proletariado de todos los países una amenaza constante para la 
paz, un peligro de aventuras militares y de guerras, 


Y, LOS PAÍSES COLONIALES Y LA REVOLUCIÓN CHINA 


25. La cnsis general del sistema capitalista mundial encuentra ac- 
tualmente una brillante expresión en las insurrecciones y las revyolu- 
ciones coloniales y semicoloniales, La resistencia a la política im- 
perialista de los Estados Unidos (México, Nicaragua), el movi- 
miento de la América Latina contra los Estados Unidos, la insu- 
rección de Siria y de Marruecos, la efervescencia constante en Egip- 
to, en Corea, la insurrección en Indonesia, el proceso de desenvol- 
vimiento de la crisis revolucionaria en las Indias, en fin, la gran re- 
volución en China: todos estos acontecimientos indican el papel 
gigantesco de las colonias y de las semicolonias en la lucha revolu- 
cionaria contra el imperialismo. 


26. El principal de estos hechos, acontecimiento de importancia 
histórica mundial, es la gran revolución china. AÁrrastra directamen- 
te en su órbita decenas de millones e indirectamente centenas de 
millones de hombres, enorme masa humana que, por primera vez, 
participa con tal fuerza en la lucha contra el imperialismo, La in- 
mediata vecindad de la China con las Indias y la Indochina eleva 
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Así, pues, el desarrollo de las contradicciones de la economía mnn- 
dial contemporánea y de la crisis capitalista general, y el ataque mi- 
litar de los imperialistas a la Unión Soviética, conducirán inevitable- 
mente a una gran explosión revolucionaria, que en los paises llamados 
“civilizados”, llevará al sepulcro al capitalismo, desatará la revolución 
victoriosa en las colonias, ensanchará enormemente la base de la 
dictadura del proletariado y aproximará, á pasos agigantados, la vic- 
toria final del socialismo en el terreno mundial. 


VI. LA ESTRATEGIA Y LA TÁCTICA DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
EN LA LUCHA POR LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 
1. Las ideologías adversas al comunismo en la clase obrera 


En su lucha contra el capitalismo y por la dictadura del proletariado, 


el comunismo revolucionario tropieza con numerosas tendencias en el . 


seno de la clase obrera, que expresan, en mayor O menor grado, la 
sumisión ideológica del proletariado a la burguesía imperialista © te- 
flejan la presión ejercida sobre aquél por parte de la pequeña bur- 
guesía, la cual, a pesar de que a veces se agita contra el régimen de 
opresión del capital financicro, es incapaz de establecer de una ma- 
nera consecuente una estrategia y una táctica científicas y reflexivas 
de lucha, así como de llevar a cabo dicha lucha de un modo organi- 
zado sobre la base de la severa disciplina propia del proletariado. 

La enorme potencia social del estado imperialista, con todos sus 
aparatos auxiliares —escuela, prensa, teatro, iglesia—, se manifiesta, 
ante todo, en la existencia de tendencias confestonales y reformistas 
en el seno de la clase obrera, tendencias que representan el principal 
obstáculo en la senda de la revolución socialista del proletariado. 

Las tendencias confesionales, de matiz religioso, en la clase obrera, 
hallan su expresión en los sindicatos confesionales, a menudo direc- 
tamente ligados con las Organizaciones políticas correspondientes de 
la burguesía y pertenecientes a tal o cnal organización clerical de la 
clase dominante (sindicatos católicos, asociaciones juveniles, cristia- 
nas, organizaciones sionistas, hcbreas, etcétera). Todas estas ten- 
dencias, que son el producto más claro de la cantividad ideológica 
de algunos sectores del proletariado, están teñidas, en la mayor parte 
de los casos, de un matiz romántico-feudal, Los directores de dichas 
organizaciones, que santifican con el agua bendida de la religión 
todas las ignominias del régimen capitalista y aterrorizan a su rebaño 
con la visión de los castigos de ultratumba, son los destacamentos 
más reaccionarios del enemigo de clase en el campo proletario. 
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La forma cinicamente comercial e imperialista de sumisión del 
proletariado a la influencia ideológica de la burguesía es el reformis- 
mo socialista contemporáneo. Dicha tendencia, que copia de las 
tablas de la ley de la política imperialista sus mandamientos funda- 
mentales, tiene actualmente se modelo en la «Federación Ameri- 
cana del Trabajo», conscientemente antisocialista y abiertamente con- 
trarrevolucionaria. La dictadura «ideológica» de los lacavos de la 
burocracia sindical norteamericana que es a su vez la expresión de la 
dictadura «ideológica» del dólar norteamericano, se ha convertido, 
por mediación del reformismo inglés y sus socialistas monárquicos 
del Partido Laborista, en la parte componente más importante de la 
teoría y la práctica de la socialdemocracia internacional y de la Inter- 
nacional de Ámsterdam. Á esto hay que añadir que los jefes de la 
socialdemocracia alemana y austríaca adornan dicha teoría con la 
frascología marxista, intentando cubrir así su completa traición 
al marxismo. El reformismo «socialista», que es el enemigo prin- 
cipal del comunismo en el movimiento obrero y que tiene una 
base amplia de organización en los partidos socialdemócratas y, a 
través de los mismos, en los sindicatos reformistas cn toda su poli 
tica y en toda su concepción teórica, se manifiesta como una fuerza 
dirigida contra la revolución proletaria. 

En el terreno de la política exterior, los partidos socialdemócratas, 
bajo la bandera de la «defensa de la patria», apoyaron activamente 
la guerra imperialista, La expansión del estado imperialista y la 
«política colonial» hallan en ellos un sostén incondicional. La orien- 
tación hacia la «Santa Alianza» contrarrevolucionaria de las poten- 
cias imperialistas (Sociedad de las Naciones), la movilización de las 
masas con consignas seudopacifistas y al mismo tiempo el apoyo 
activo al imperialismo en sus ataques a la ukss y a su guerra futura 
contra la misma; he aquí los rasgos fundamentales de la política 
exterior del reformismo, 

En el terreno de la política interior, la socialdemocracia se ha fijado 
como objetivo el sostén directo del régimen capitalista. Apoyo incon- 
dicional de la racionalización y de la estabilización del capitalismo, 
garantía de la armonía de clases, de la «paz industrial»; política de 
transformación de las organizaciones obreras en organizaciones patro- 
nales y del estado, de rapiña imperialista; práctica de la llamada 
«democracia económica», que en realidad no es más que su supedita- 
ción completa al capital trustificado; sumisión ante el estado impe- 
rialista y su etiqueta sendodermocrática; constitución activa de los 
órganos de dicho estado, de su policía, de su ejército, de su gendar- 
mería, de su tribunal de clase; defensa del estado imperialista contra 
todo atentado por parte del proletariado comunista revolucionario 
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y desempeño del papel de verdugo por la socialdemocracia durante 
las crisis revolucionarias; he aquí la línea de la política interior del 
reformismo. Al simular la lucha sindical, el reformismo se propone 
principalmente conducirla en una forma tal, que garantice a la clase 
de los capitalistas contra toda conmoción y que asegure, en todo caso, 
la inviolabilidad de las bases de la propiedad capitalista. ` 

En el terreno teórico, la socialdemocracia ha traicionado al marxis- 
mo, completamente, pasando, a través de la etapa revisionista, al re- 
formismo liberalburgués definido y, abiertamente, al socialimperialis- 
mo. Las enseñanzas de Marx sobre las contradicciones del capitalismo 
han sido remplazadas por ella por la teoría de su evolución armé- 
nica; las enseñanzas sobre las crisis y la pauperización del proletaria- 
do las ha relegado al archivo; la teoría inflamada de la lucha de cla- 
ses, llena de amenazas, la ha convertido en prédica vulgar de la 
paz social; las euseñanzas sobre la exacerbación de las contradicciones 
de clase han sido remplazadas por la fábula pequeñoburguesa de 


la «democratización» del capital; la teoría de lo inevitable de las. 


guerras imperialistas en el régimen capitalista, por la farsa burguesa 
del pacifismo y la prédica del «ultraimperialismo»; la teoría del de- 
rumbamiento revoluciouario del capitalismo, la ha cambiado por la 
moneda falsa del capitalismo «sano» que se transforma pacíficamente 
en socialismo; la revolución la ha remplazado por la evolución; la 
destrucción del estado burgués, por su edificación activa; las ense- 
ñanzas sobre la dictadura del proletariado por la teoría de la coali- 
ción con la burguesía; las enseñanzas sobre la solidaridad interna- 
nacional, por las de la defensa de las patrias imperialistas; el mate- 
rialismo dialéctico de Marx, por la filosofía idealista y el coqueteo 
con los desechos religiosos de la burguesía. 

En el interior de este reformismo socialdemocrático se manifiesta 
una serie de tendencias particularmente características desde el punto 
de vista de la degeneración burguesa de la socialdemocracia. 

El «socialismo constructivo» (Macdonald y compañía), cuya sola 
denominación indica la idea de luchar contra la revolución del pro- 
letariado y de respeto al régimen capitalista, continúa las tradiciones 
liberalfilantrópicas, antirrevolucionarias y burguesas del fabianismo 
(los Web, B. Shaw, lord Olivier, etcétera). Al rechazar, por prin- 
cipio, la dictadura del proletariado y todo «procedimiento de vio- 
lencia» en general, contra la burguesía, el «socialismo constructivo» 
apoya la lucha violenta contra el proletariado y los pueblos colonia- 
les. Al mismo tiempo que es el apologista del estado capitalista, que 
predica, con el nombre de socialismo, el capitalismo de estado, que 
proclama —junto con los ideólogos más vulgares del imperialismo 
de los dos contimentes— que la teoría de la lucha de clases es una 
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teoría «precientifica», cl «socialismo constructivo» predica verbal- 
mente un programa moderado de nacionalización con indemniza- 
ción, impuesto sobre la renta, la herencia y los extrabeneficios. Ene- 
nigo decidido de la dictadura de! proletariado en la urss, el «socia- 
lismo constructivo», en estrecha alianza con la burguesía, es un ad- 
versario activo del movimiento comunista del proletariado y de las 
revoluciones coloniales. 

Una de las formas particulares del «socialismo constructivo» es el 
corporativismo o socialismo cooperativo (Charles Gide, 'Fotomiantz 
y compañía), el cual rechaza asimismo enérgicamente la lucha de 
clases y propaga la organización cooperativa de los consumidores, 
como medio de eliminar el capitalismo por vías pacificas mientras 
que, de hecho, contribuye a fortalecerlo por todos los medios, El 
«cooperativismo», que dispone, con las organizaciones de masa de 
la cooperación de consumo, de un vasto aparato de propaganda para 
ejercer una influencia cotidiana sistemática, sobre la clase obrera, 
lucha enérgicamente contra el movimiento obrero revolucionario, 
creando obstáculos a la realización de sus objetivos y representa 
actnalmente uno de los factores más activos en el campo de la con- 
trarrevolución reformista. 

El llamado socialismo gremial (Penty, Orage, Hobson, ectétera) 
constituye una tentativa ecléctica para nnir el sindicalismo «revolu- 
cionario» al fabianismo liberalburgués, la descentralización anarguis- 
ta (las «ghildas» nacionales industriales) a la centralización estatal 
capitalista, la limitación artesana corporativa de la edad media al 
capitalismo contemporáneo. Tomando como punto de partida la 
exigencia verbal de la supresión del «sistema del salariado» por con- 
siderarlo como una institución «inmoral» que debe ser abolida 
por medio del control obrero de la industria, el socialismo gremial 
deja completamente de lado el problema más importante: la cues- 
tión del poder. Al aspirar a unir a los obreros, intelectuales y técnicos 
en una federación de «ghildas» (gremios) industrias nacionales y 
convertirlas por medios pacíficos (control desde el interior) en órga- 
nos de dirección de la industria en el marco del estado burgués, el so- 
cialismo gremial defiende de hecho a dicho estado, vela su carácter 
de clase, imperialista, antiproletario y le asigna el puesto de repre- 
sentante «por encima de las clases» de los intereses de los «comsu- 
midores> como contrapeso de los «productores» organizados en las 
«ghildas». Con su prédica de la «democracia funcional», es decir, 
de la representación de las clases de la sociedad capitalista, presen- 
tadas como profesiones con funciones sociales y de producción par- 
ticulares, el socialismo gremial prepara el terreno para el «estado 
corporativo» del fascismo. 
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Al rechazar simultáneamente el parlamentarismo y la «acción di- 
recta», la mayoría de los socialistas gremiales condenan a la clase 
obrera a la inacción completa y a la sumisión pasiva a la burgnesía. 
Se trata, pues, de un oportunismo tradeunionista utópico particular, 
y, como tal, no puede dejar de desempeñar un papel antirrevolucio- 
nario, 

Finalmente, una de las formas particulares del reformismo social- 
demócrata es el austromarxismo. El austromarxismo, que figura en 
el ala «izquierda» de la socialdemocracia, representa nna de las for- 
mas más sutiles de mustificación de las masas trabajadoras. Dicha 
tendencia prostituye la terminología marxista, rompiendo al mismo 
tiempo decididamente con las bases del marxismo revolucionario 
(kantismo, machismo, etcétera, en el terreno filosófico); coquetea 
con la religión, hace suya la teoría de los reformistas ingleses de la 
«democracia funcional»; se coloca en el punto de vista de la «edifica- 
ción de la república», es decir, la edificación del estado burgués; reco- 


mienda la «cooperación de las clases» en el período del llamado. 


«equilibrio» de las fuerzas de clase, esto es, precisamente cuando 
madura las crisis revolucionaria. Esa teoría implica la justificación 
de la coalición con la burguesía para abatir la revolución proleta- 
ria, bajo la máscara de la defensa de la «democracia» contra los 
ataques de la reacción, Objetivamente, en la práctica, la violencia 
aceptada por el austromarxismo en los casos de ataque de la. reac- 
ción, se convierte en violencia de la reacción contra la revolución 
del proletariado. El «papel funcional» del austromarxismo consiste 
en engañar a los obreros que van hacia el comunismo, y por esto 
el austromarxismo es un enemigo particularmente peligroso para cl 
proletariado, más peligroso aún que los partidarios francos del ṣo- 
cialimperialismo de rapiña. 

Si todas estas tendencias, que forman parte del reformismo «so- 
clalista», son otras tantas agencias de la burguesía imperialista en el 
seno de la clase obrera, por otra parte, el comunismo tropieza con 
una serie de tendencias pequeñoburguesas que reflejan y expresan 
las oscilaciones de los sectores sociales inconsistentes (pequeña bur- 
guesía urbana, lumpen-proletariat, bohemia intelectual, artesanos pau- 
perizados, ciertos sectores campesinos, etcétera). 

Dichas tendencias, qne se distinguen por su inconsistencia política 
extrema, a menudo cubren la política de derecha con una frasco- 
logía de izquierda o caen en el aventurismo, remplazando el cálculo 
objetivo de las fuerzas por la gesticulación política vocinglera, pasan- 
do con frecuencia de una fanfarronada revolucionaria increíble al 
pesimismo más profundo y a la capitulación efectiva ante el enemi- 
go. Estas tendencias, en ciertas condiciones, particularmente en los 
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momentos en que se producen cambios bruscos de la situación poli- 
tica o en que es necesaria una retirada temporal, pneden convertirse 
en desorganizadores peligrosísimos de las filas proletarias y, por tan- 
to, en freno del movimiento revolucionario del proletariado, 

El anarquismo, cnyos representantes más notorios (Kropotkin, Jean 
Grave y otros) durante la guerra de 1914-1918, se pasaron traidora- 
mente al lado de la burguesía imperialista, niega la necesidad de 
las organizaciones proletarias vastas, centralizadas y disciplinadas y, 
con ello, condena a la clase obrera a la impotencia ante las poderosas 
organizaciones del capital. Al predicar el terror individual, aparta 
al proletariado de los métodos de organización y de lucha de masas; 
al rechazar la dictadura del proletariado en nombre de una «libertad» 
abstracta, priva a este. último del arma más afilada de que puede 
disponer contra la burguesía, de su ejército, de todos sus Órganos 
represivos, Alejado de todo movimiento de masas en los centros 
principales de la lucha proletaria, el anarquismo conviértese cada vez 
más en una secta. Con su táctica, con sus actos y, particularmente, 
con su actitud hostil a la dictadura de la clase obrera en la urss, 
objetivamente incorpórase al frente único de las fuerzas antirrevo- 
lucionarias. 

El sindicalismo «revolucionario», muchos de cuyos ideólogos, en 
los momentos más críticos del período de guerra, se pasaron al cam- 
po de los contrarrevolucionarios «antiparlamentarios» de tipo fas- 
cista o se convirtieron en pacíficos reformistas de tipo socialdemo- 
crático, come los anarquistas, con su negación de la lucha política 
(particularmente del parlamentarismo revolucionario) y de la dicta- 
dura revolucionaria del proletariado, con su propaganda en favor 
de la descentralización corporativa en el movimiento obrero en ge- 
neral, con su actitud negativa con respecto al partido del proletaria- 
do y la necesidad de la insurrección y su estimación exagerada de la 
lmelga general (táctica de los «brazos caídos»), dificulta donde tiene 
alguna inflnencia la evolución revolucionaria de las masas obreras. 
Sus ataques a la vrss, consecuencia de su negación de la dictadura 
del proletariado en general, lo colocan, en este aspecto, en el misme 
terreno que la socialdemocracia, 

Todas estas tendencias coinciden con la socialdemocracia, princi- 
pal enemigo de la revolución proletaria, en la cuestión política fun- 
damental: la cuestión de la dictadura del proletariado. Por este 
motivo todas ellas actúan, de un modo más o meuos determinado, 
contra la urss, en su frente único con la socialdemocracia. Por otra 
parte, la socialdemocracia, qne ha traicionado por completo al mar- 
xismo, apóyasc cada vez más en la ideología de los fahianos y de los 
socialistas «constructivos» y gremiales. Estas tendencias se convier- 
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ten en la ideología liberal reformista oficial del «socialismo» burgués 
de la Segunda Internacional, 

En los países coloniales y entre las razas y los pueblos oprimidos 
en general, el comunismo tropieza en el movimiento obrero con la 
influencia de aquellas tendencias especiales, que en una fase deter- 
minada de desarrollo del movimiento han desempeñado un papel 
positivo importante, pero que, en una nueva etapa de evolución, se 
convierten en una fuerza de conservación. 

El sun-yat-senismo era la ideología del «socialismo» pequeñobur- 
gués populista. En la teoría de los «tres principios» (nacionalismo, 
democracia, socialismo), la noción de pueblo cubría y ocultaba la 
noción de las clases; el socialismo era presentado no como un sis- 
tema específico y particular de producción realizado por el proleta- 
riado, sino como un bienestar social indeterminado; la lucha contra 
el imperialismo no se hallaba enlazada con las perspectivas de des- 
arrollo de la lucha de clases en el interior del país. Por este motivo, 
el sun-yat-senismo, que desempeñó en el primer estadio de la revolu- 
ción china un inmenso papel positivo, como resultado de la dife- 
renciación de clases en el país y del desarrollo ulterior de la revolu- 
ción china, se convirtió de forma ideológica de dicha evolución en un 
obstáculo a la misma. Los epígonos del sun-yat-senismo, al preconi- 
zar con preferencia, precisamente, los principios ideológicos de este 
último, que han terminado por ser objetivamente reaccionarios, lo 
han convertido con ello en la ideología oficial del Kuomintang, el 
cual es, en la actualidad, una fuerza abiertamente contrarrevolucio- 
naria. El progreso ideológico de las masas del proletariado chino y 
de los campesinos explotados debe ir acompañado de una lucha 
decidida contra la imistificación representada por el Kuomintang y 
la eliminación de las reminiscencias de la ideología del sun-yat- 
senismo. 

Tendencias como el gandhismo en la India, impregnadas de espt 
ritu religioso, que idealizan las formas de existencia más atrasadas 
y económicamente reaccionarias, que ven la salvación en el retorno a 
lo viejo, que predican la pasividad y la negación de la lucha de 
clases, se couvierten, en el proceso de desarrollo de la revolución, en 
una fuerza abiertamente contrarrevolucionaria. El gandhismo es cada 
día más una ideología dirigida contra la revolución de las masas 
populares y, por ello, debe ser combatido decididamente por parte 
del comunismo. 

El garvismo, que era antes la ideología de los pequeños propie- 
tarios y obreros negros en los Estados Uuidos y que ejerce hoy toda- 
vía cierta influencia sobre las masas negras, se ha convertido, asi- 
mismo, en un obstáculo en el camino de la evolución revolucionaria. 
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Después de haberse pronunciado en un principio por la igualdad 
social completa de derechos de los negros, se ha transformado en una 
especie de sionismo negro, el cual, en vez de la lucha contra el im- 
perialismo norteamericano, ha lanzado la consigna «¡Retorno al 
Átrical» Esta ideología peligrosa, carente de todo rasgo democrático 
auténtico, que coquetea con los atributos de un «reinado negro» 
inexistente, debe ser combatida sañudamente pues, no sólo no fo- 
menta, sino que obstaculiza la lucha libertadora de las masas negras 
contra el imperialismo norteamericano. 

Frente a todas estas tendencias se levanta el comunismo proletario. 
En su calidad de ideología del movimiento revolucionario interna- 
cional de la clase obrera, se distingue de todas estas tendencias y, 
en primer lugar, de la socialdemocracia, en que, en completo acuer- 
do con las enseñanzas de Marx y Engels, lleya a cabo una lucha 
revolucionaria teórica y práctica por la dictadura del proletariado, 
aplicando todas las formas de acción proletaria de las masas. 


2. Los objetivos fundamentales de la estrategia y de la táctica 
comunistas 


La existencia, en cada país, de un partido comunista cohesionado, 
curtido en el combate, disciplinado, centralizado, ligado estrechamen- 
te a las masas, es una condición previa para la lucha victoriosa 
de la Internacional Comunista por la dictadura del proletariado. El 
partido constituido por los elementos mejores, más conscientes, más 
activos y más valerosos. de la clase obrera, es la vanguardia de esta 
última y encarna toda la experiencia de su lucha. El partido, que se 
apoya en la teoría revolucionaria del marxismo, que representa los 
intereses generales y permanentes de la clase entera, personifica la 
unidad de los principios, de la voluntad y de la acción revolucionaria 
del proletariado. El partido comunista es una organización revolu 
cionaria unida por una disciplina férrea y por las reglas severísimas 
del centralismo democrático, lo cual se consigue por medio de la 
elevada conciencia de la vanguardia del proletariado, por su abnega- 
ción revolucionaria, por su aptitud para ligarse estrechamente con 
las masas proletarias y por su acierto en la dirección política, compro- 
bado y explicado por la experiencia de las masas mismas. 

Para realizar la misión histórica de la conquista de la dictadura 
del proletariado, el partido comunista debe previamente proponerse 
y conseguir los objetivos estratégicos siguientes: 

Conquistar la influencia sobre la mayoría de los miembros de su 
propia clase, sin excluir las obreras y la juventud. Para conseguirlo, 
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es necesario conquistar la inflnencia decisiva en las organizaciones 
proletarias de masa (soviets, sindicatos, cooperativas, consejos de 
fábrica, organizaciones deportivas y culturales, etcétera). Tiene par- 
ticularmente una gran importancia, desde el punto de vista de la 
conquista de la mayoría del proletariado, el apoderarse de los sindi- 
catos, esas organizaciones efectivamente de masas de la clase obrera 
ligadas con su lucha cotidiana. La labor en el interior de los sindica- 
tos reaccionarios, para apoderarse sagazmente de ellos, la conquista 
de la confianza de las masas organizadas sindicalmente, la desti- 
tución y la expulsión de los directores reformistas, constituye una 
de las tareas más importantes del período preparatorio. 

La conquista de la dictadura del proletariado presupone, asimismo, 
la realización de la hegemonía de este último sobre los vastos sec- 
tores de las masas trabajadoras. Para conseguirlo, el partido debc 
conquistar la influencia sobre los elementos pobres del campo y de 
la ciudad, los intelectuales pertenecientes a las esferas menos favo- 
recidas y los elementos pequeñoburgueses en general. Es particular: 
mente importante la labor encaminada a asegurar la influencia del 
partido eutre los campesinos. El partido comunista debe procurar 
obtener el apoyo completo de los sectores campesinos que se hallan 
más cerca del proletariado, es decir, de los braceros agrícolas y de los 
campesinos pobres. Para ello es necesaria una organización especial 
de los braceros, un apoyo incondicional a la misma en la lucha 
con la burguesía agraria y una labor enérgica entre los pequeños canı- 
pesinos y aparceros, Con respecto a los sectores campesinos medianos, 
el partido comunista, en los países de capitalismo desarrollado, debe 
llevar a la práctica una política que tienda a su neutralización, 

La realización de todas estas tareas por el proletariado, que se con- 
vierte en el portaestandarte de los intereses de todo el pueblo y en 
guía de las grandes masas populares, en su lucha contra el yugo del 
capital financiero, constituye un elemento preliminar indispensable 
de la revolución comunista victoriosa. 

Desde el punto de vista de la Incha mundial del proletariado el 
objetivo estratégico más importante de la Internacional Comunista 
cousiste en la lucha revolucionaria en las colostas, semicolonias 
países dependientes. Dicha lucha presupone la conquista, bajo la ban- 
dera de la revolución, de las grandes masas de la clase obrera y 
de los campesinos de las colonias, lo cual es imposible sin la cola- 
boración inás estrecha entre el proletariado de las naciones opresoras 
y las masas explotadas de las naciones oprimidas. 

La Internacional Comunista, al mismo tiempo que organiza en las 
llamadas «potencias civilizadas» la revolución contra el imperialismo 
bajo la bandera de la dictadura del proletariado, apoya a todo mo- 
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vimiento contra la violencia imperialista en las colonias, semicolonias 
y países dependientes (por ejemplo, en la América Latina); hace la 
propaganda contra las formas de patrioterísmo y contra la manera 
impenalista de tratar a las pequeñas y grandes razas esclavizadas 
(actitud con respecto a los negros, al «trabajo amarillo», antisemi- 
tismo, etcétera) y apoya a estas últimas en su lucha contra la bur- 
guesía de la nación opresora. 

La Internacional Comunista combate con particular energía el 
chauvinismo de las grandes potencias, predicando lo mismo por la 
burguesía imperialista que por su agente, la II Internacional, opo- 
niendo constantemente a la práctica de aquél la de la Unión Sovié- 
tica, que ha establecido relaciones fraternales entre pueblos iguales 
en derechos, 

En los países del imperialismo, los partidos comunistas deben pres- 
tar una ayuda sistemática a los movimientos revolucionarios de libe- 
ración de las colonias y, en general, a todos los movimientos de las 
naciones oprimidas. El deber de prestar un apoyo activo incumbe, 
en primer lugar, a los obreros del país del cual depende, desde el 
punto de vista económico-financiero o político, la nación oprimida. 
El partido comunista debe reconocer abiertamente el derecho de 
las colonias a separarse y llevar a cabo la propaganda en favor de 
esta separación, es decir, de la independencia de las colonias con 
respecto al estado imperialista; reconocer el derecho a defenderse por 
las armas (es decir, a la insurrección y a la guerra revoluciouaria) 
contra €l imperialismo, preconizar y sostener activamente esta de- 
fensa por todos los medios posibles. Dicha línea de conducta es, 
asimismo, obligatoria para los partidos comunistas con respecto a 
todas las naciones oprimidas. 

En los países coloniales y sernicoloniales mismos, los partidos comu- 
nistas tienen el deber de luchar calurosa y consecuentemente contra 
el imperialismo extranjero, sin dejar de propagar sin interrupción la 
idea de la fraternización y de la alianza con el proletariado de los 
países imperialistas; de preconizar abiertamente, propagar y llevar a 
la práctica la consigna de la revolución agraria, levantando a las 
masas campesinas para el derrumbamiento del yugo de los grandes 
terratenientes y luchando contra la influencia reaccionaria y medie- 
val del clero, de las misiones y otros elementos semejantes. El obje- 
tivo esencial consiste, en. dichos países, en-la organización indepen- 
diente de los obreros y campesinos (partido comunista de clase del 
proletariado, sindicatos, asociaciones y comités campesinos y, en las 
condiciones creadas por una situación revolucionaria, soviets, etcé- 
tera) y de la emancipación de las mismas de la influencia de la bur- 
guesía nacional, con la cual son admisibles los pactos temporales 
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sólo en el caso en que no oponga obstáculos a la organización revo- 
Incionaria de los obreros y campesinos y luche efectivamente contra 
el imperialismo. 

Al fijar su línea táctica, el partido comunista debe tomar en consi- 
deración la situación interior y exterior concreta, la correlación de las 
fuerzas de clase, el grado de solidez y la fuerza de la burguesía, el 
grado de preparación del proletariado, la posición de los elementos 
sociales intermedios, etcétera. En consonancia con todas estas cir- 
cunstancias, el partido establece sus consignas y fija sus métodos de 
combate, tomando como punto de partida la necesidad de movili- 
zar y organizar a las masas en las proporciones más vastas posibles 
en el nivel más elevado posible de la lucha. 

Al lanzar una serie de consignas intermedias cuando empiezan a 
manifestarse los signos característicos de una situación revolucio- 
naria, y presentar un cierto número de reivindicaciones parciales de- 
terminadas por la situación concreta, el partido debe subordinar 
unas y otras al objetivo revolucionario que persigue: la conquista 
del poder y el derrumbamiento de la sociedad burguesa capitalista. 
Tan inadmisible es el mantenerse apartado de las necesidades imme- 
diatas y de la lucha cotidiana de la clase obrera como el limitar la 
acción del partido a esta lucha y a estas necesidades. El partido, 
tomando como punto de partida estas necesidades, debe guiar a la 
clase obrera a la lucha revolucionaria por el poder. 

En los momentos de apogeo revolucionario, cuando las clases do- 
minantes hállanse desorganizadas y las masas en estado de fermenta- 
ción revolucionaria, cuando los elementos intermedios inclínanse 
hacia el proletariado, cuando las masas se hallan dispuestas para la 
ofensiva y para el sacrificio, en tales momentos, plantéase ante el par- 
tido del proletariado el problema de conducir las masas al ataque 
directo del estado burgués. Esto puede conseguirse por medio de la 
propaganda de consignas transitorias de un carácter cada vez más 
radical (consigna de los soviets, control obrero de la producción, 
soviets campesinos para la ocupación de las grandes haciendas 
agrarias, desarme de la burguesía y armamento del proletariado, etcé- 
tera) y de la organización de acciones de masa a las cuales deben ser 
supeditadas la agitación y la propaganda del partido en todos sus 
aspectos, el parlamentario inclusive. Estas acciones de masa deben 
consistir principalmente en la declaración de huclgas, en la combi 
nación de estas últimas con manifestaciones simples y manifesta- 
ciones armadas y, por fin, en la huelga general combinada con la 
insurrección armada contra el poder estatal de la burguesía. Esta 
lucha final hállase subordinada a las reglas del arte militar, presu- 
pone un plan de combate, el carácter ofensivo de las operaciones 
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militares y la abnegación ilimitada y el heroísmo del proletariado. 
Dichas acciones deben estar obligatoriamente precedidas por la orga- 
nización de las masas en asociaciones de combate susceptibles, por 
su forma misma, de atraer y movilizar al mayor número de trabaja- 
dores (soviets de diputados obreros y campesinos, soviets de soldados, 
etcétera) y por una labor revolucionaria intensa en el ejército y en 
la marina. El paso a consignas nuevas, más radicales, debe realizarse 
en armonía con la regla fundamental de la táctica política del leni- 
nismo, que exige la habilidad de llevar a las masas a las posiciones 
revolucionarias en una forma tal que estas últimas se convenzan, 
por la experiencia propia, de que la línea del partido es justa. La 
no observación de esta regla trae fatalmente como consecuencia 
el aislamiento del partido de las masas, el putehismo y la degenera- 


- ción del comunismo en doctrinarismo «izquierdista», en el aventu- 


rerismo pequeñoburgués de «extrema izquierda». No menos peligroso 
es el no ntilizar el punto culminante en el desarrollo de la situación 
revolucionaria, cuando las circunstancias exigen un ataque valeroso 
y decidido contra el enemigo por parte del partido comunista. Dejar 
pasar una ocasión tal y no empezar la insurrección equivale a ceder 
la iniciativa al enemigo y condenar la revolución a la derrota. 

En los períodos de reflujo de la ola revolucionaria los partidos 
comunistas deben preconizar consignas y reivindicaciones parciales 
que responden a las necesidades cotidianas de los trabajadores, enla- 
zándolas con los objetivos fundamentales de la Internacional Comu- 
nista. Los partidos comunistas, sin embargo, no deben lanzar consig- 
nas transitorias apropiadas especialmente para una situación revolu- 
cionaria y que, cuando ésta no existe, se convierten en consignas de: 
adaptación al sistema de las organizaciones capitalistas (por ejemplo, 
la consigna del control obrero, etcétera). Las reivindicaciones y con- 
signas parciales constituyen un elemento indispensable de una línea 
táctica general acertada, mientras que hay una serie de consignas tran- 
sitorias que se hallan íntimamente ligadas a la existencia de una 
situación revolucionaria, Por otra parte, la posición negativa en prin- 
cpio con respecto a las reivindicaciones parciales y a las consignas 
transitorias es incompatible con los principios tácticos del comunismo, 
pues condena de hecho al partido a la pasividad y lo aísla de las ma- 
sas. Por eso la táctica del frente único, como uno de los medios para 
luchar con mayor éxito contra el capital, para movilizar a las masas 
y desenmascarar y aislar a los jefes reformistas, es una de las partes 
Integrantes más importantes de la táctica general de los partidos 
commnistas durante todo el período prerrevolucionario. 

La aplicación acertada de la táctica del frente único y la realiza- 
ción del objetivo consistente en conquistar a las. masas en general 
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presuponen, a su vez, una labor sistemática y tenaz en el seno de 
los sindicatos y Otras organizaciones de masa del proletariado. Todo 
comunista está absolutamente obligado a adherír a un sindicato, por 
más reaccionario que éste sea, Unicamente mediante una labor cons- 
tante y consecuente en los sindicatos, en las fábricas y talleres con 
objeto de defender tenaz y enérgicamente los intereses de los obreros, 
labor acompañada de una lucha sin cuartel contra la burocracia 
reformista, es posible conquistar la dirección de la lucha de los traba- 
jadores y atraer al partido a las masas proletarias organizadas en los 
sindicatos, 

En oposición a la política escisionista de los reformistas, los comu- 
nistas defienden la unidad sindical en cada país y en el terreno inter- 
nacional sobre la base de la lucha de clases, sin dejar de sostener y 
reforzar la labor de la Internacional Sindical Roja. 

Los partidos de la Internacional Comunista, que defienden por 
doquier los intereses cotidianos de la masa obrera y de las masas 
trabajadoras en general, que utilizan con una finalidad de agitación 
y propaganda revolucionaria la tribuna burguesa del parlamento, que 
supeditan todas las tareas parciales al objetivo de la lucha por la 
dictadura del proletariado, presentan reivindicaciones y consignas 
parciales en los aspectos fundamentales siguientes: 

En el terreno de la cuestión obrera, en el sentido estricto de esta 
palabra, las cuestiones de lucha económica (lucha contra la ofen- 
siva del capital trustificado, cuestiones de salario, de jomada de 
trabajo, tribunales de arbitraje forzoso, sin trabajo), las cuales se 
transforman en cuestiones de lucha política general (grandes conflic- 
tos industriales, derecho sindical y de huelgas, etcétera). 

A éstas siguen otras cuestiones que tienen un carácter político 
determinado (impuestos, carestía de la vida, fascismo, persecución 
de los partidos revolucionarios, terror blanco, cuestiones de la polí- 
tica gubernamental corriente). Finalmente, las cuestiones de los pro- 
blemas de política mundial: actitud con respecto a la urss y a las 
revoluciones coloniales, lucha por la unidad del movimiento sindica] 
intemacional, contra el imperialismo y el peligro de guerra y prepa- 
ración sistemática de la lucha contra la guerra imperialista. 

En el terreno de la cuestión campesina, figuran las cuestiones de po- 
lítica fiscal, de hipotecas, de lucha contra el capital usurario, de es- 
casez de tierra, de arriendos, aparcería, etcétera. Partiendo de estas 
necesidades parciales, el partido comunista debe lanzar las consig; 
has correspondientes, generalizándolas en las de confiscación de las 
tierras de los grandes propietarios, gobierno obrero y campesino, etcé- 
tera (sinónimo de la dictadura proletaria en los países capitalistas 
desarrollados y de la dictadura democrática del proletariado y de los 
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campesinos en los países atrasados y en una serie de colomas). 

Del mismo modo, es necesario llevar a cabo una labor sistemática 
entre la juventud proletaria y campesina (principalmente por me- 
diación de la Internacional Juvenil Comunista y de sus secciones) 
y entre las mujeres obreras y campesinas, basándose en las condi- 
ciones especiales de existencia y de lucha de las mismas y enlazando 
sus reclamaciones con las reivindicaciones generales y las consignas 
de combate del proletariado. 

En el terreno de la lucha contra la opresión de los pueblos colo- 
niales los partidos comunistas deben, en las mismas colonias, presen- 
tar reivindicaciones parciales, determinadas por las condiciones espe- 
cificas de aquéllas. Por ejemplo, igualdad completa de derechos para 
todas las naciones y razas; anulación de toda clase de privilegios 


para los extranjeros; libertad de las organizaciones obreras y campe- 


sinas; reducción de la jornada de trabajo; prohibición del trabajo 
infantil; supresión de los contratos usurarios y leoninos; disminu- 
ción y abolición del pago de los arriendos; disminución de los im- 
puestos; boicot de los impuestos, etcétera. “Todas estas consignas 
parciales deben estar subordinadas a las reivindicaciones fundamenta- 
les del partido comunista, a saber: independencia política completa 
del país y expulsión de los imperialistas, gobierno de los obreros y 
campesinos, la tierra para todo el pueblo, jornada de 8 horas, etcéte- 
ra. En los países del imperialismo, los partidos comunistas están obli- 
gados, al mismo tiempo que sostienen dicha lucha en las colonias, a ` 
Mevar a cabo una campaña en fayor de la retirada de las tropas impe- 
rialistas de las colonias, a realizar una propaganda entre los soldados 
y marinos en defensa de los pueblos oprimidos que luchan por 
su liberación, a movilizar a las masas para el boicot del transporte 
de soldados y armas, a organizar, en relación con esto, huelgas y 
otras formas de protesta de masas, etcétera, 

La Internacional Comunista debe consagrar una atención especial 
a la preparación sistemática de la lucha contra el peligro de guerras 
imperialistas, La misión de los partidos comunistas debe consistir en 
poner al descubierto de una manera implacable la significación real 
del socialchauvinismo, del socialimperialismo y de la fraseología paci- 
fista, que sirven de tapadero a los planes imperialistas de la burgue- 
sía; propagar las conquistas fundamentales de la Internacional Co- 
munista y realizar un trabajo cotidiano de organización en armonía 
con dichas consignas, combinando los métodos legales con los ilegales; 
organizar el trabajo en el ejército y en la marina. Las consignas 
fundamentales de la Internacional Comunista deben ser las siguien- 
tes: transformación de la guerra imperialista en guerra civil; derrota 
de «su» gobierno imperialista; defensa, por todos los medios, de la 
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urss y de las colonias en caso de guerra imperialista contra las mis- 
mas. Propagar estas consignas, señalar el verdadero carácter de los 
sofismas socialistas, arrancar el velo «socialista» con que se cubre 
a la Sociedad de las Naciones, recordar constantemente la experien- 
cia de la guerra de 1914-1918, constituye el deber imperioso de todas 
las secciones y de cada uno de los miembros de la Internacional 
Comunista. 

Para la coordinación de la labor y de las acciones revolucionarias 
así como pata la acertada dirección de las mismas, el proletariado in- 
ternacional tiene necesidad de una disciplina internacional de clase, 
cuya condición preliminar indispensable es la disciplina internacional 
más seyera en las filas comunistas, Esta disciplina internacional debe 
manifestarse en la subordinación de los intereses particulares y locales 
del movimiento a los intereses generales y permanentes del mismo 
y en la ejecución incondicional por todos los comunistas de todas las 
resoluciones de los órganos dirigentes de la Internacional Comu- 
nista, 


Contrariamente a la internacional socialdemócrata, a la II Inter- 


nacional, en la cual cada partido se somete a la disciplina de 
«su» burguesía nacional, de su «patria», las secciones de la Interna- 
cional Comunista reconocen sólo una disciplina, la disciplina del 
proletariado internacional, garantía del triunfo en la lucha de los 
obteros de todos los países por la dictadura mundial del proletaria- 
do. Contrariamente a la II Internacional, que escinde los sin- 
dicatos, que lucha contra los pueblos coloniales y practica la unidad 
con la burguesía, la Internacional Comunista es una organización 
que vela por la unidad de los proletarios de todos los países, por la 
unidad de los trabajadores de todas las razas y de todos los pueblos 
en su lucha contra el yugo del imperialismo. 

Los comnnistas llevan a cabo esta lucha con valerosa abnegación 
en todos los sectores del frente internacional de clase, a pesar del 
terror sangriento de la burguesía, persuadidos firmemente de que 
la victoria del proletariado es inevitable. 

Los comunistas no tienen por qué ocultar sus opiniones y sus pro- 
pósitos. Abiertamente declaran que su objetivo no puede ser alcan- 
zado por otro medio que por el derrumbamiento violento del ré- 
gimen social presente. 

Que las clases dominantes tiemblen ante la revolución comunista. 
En ella, los proletarios pueden perder sólo sus cadenas y ganar, en 
cambio, un mundo. 

¡Proletarios de todos los países, unios! 
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ESTATUTOS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


1, DISPOSICIONES GENERALES 


$ 1. La Internacional Comunista, asociación internacional de los 
trabajadores, representa en sí la unión de los partidos comunistas 
de todos los países en un partido comunista mundial único. En 
su calidad de jefe y organizador del movimiento obrero revolucio- 
nario mundial y de portaestandarte de los principios y de los obje- 
tivos del comunismo, la Internacional Comunista lucha por la con- 
quista de la mayoría de la clase obrera y de los sectores campesinos 


“indigentes, por el establecimiento de la dictadura mundial del pro 


letariado, por la creación de una unión universal de repúblicas so 
cialistas soviéticas, por la supresión completa de las clases y la rea 
lización del socialismo; primer paso hacia la sociedad comunista. 

§ 2. Los partidos adherentes a la Internacional Comunista llevan 
la denominación de: «Partido Comunista de...» (sección de la In- 
ternacional Comunista). En cada país puede existir sólo un partido 
comunista que es la sección de la Internacional Comunista que for- 
ma parte de ella. 

8 3. Puede ser miembro del Partido Comunista y de la Interna- 
cional Comunista todo el que acepte el programa y los estatutos del 
partido comunista correspondiente y de la Internacional Comunista, 
que forme parte de la organización fundamental de base del partido 
y trabaje activamente en la misma, que se someta a todas las resolu- 
ciones del partido y de la Internacional y que pague regularmente 
sus cotizaciones. 

8 4. La organización fundamental del partido es la célula (en la 
fábrica, el taller, la mina, la oficina, el almacén, la hacienda agricola, 
etc.) que agrupa a todos los miembros del partido que trabajan en 
cada empresa. 

8 5. La Internacional Comunista y sus sectores constitúyense so- 
bre la base del centralismo democrático, cuyos principios funda- 
mentales son: a) Elección de todos los órganos directivos del partido, 
tanto inferiores como superiores (en las asambleas generales de los 
miembros del partido, en las conferencias y congresos); b) Obliga- 
ción para los órganos directivos del partido de dar cuenta de su 
gestión ante sus electores; ¢) Carácter obligatorio de las resoluciones 
de los órganos superiores para los inferiores, disciplina severa, reali- 
zación inaplazable de las decisiones de la Internacional Comunista, 
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